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Los discursos que no cambian ante las nuevas 
realidades, carecen de descubrimiento y cancelan

mundo al perpetuarlo sin cambios. 
1(Lull, 2017: 16)

El estudio del territorio de explotación directa (en 
adelante TED) de un asentamiento de la Prehistoria 
Reciente es cuestión de espacio y también de tiempo, 
porque aquellos espacios geográficos sufrieron cam-
bios que de algún modo condicionaron la vida de quie-
nes se instalaron en ellos, aprovecharon sus recursos y 
solventaron, de una u otra forma en función de sus di-
ferentes tradiciones, niveles de desarrollo tecnológico 

1	� Colaboradora ad honorem del Departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid y Socia del 
Centro de Estudios Calatravos. Email: katiagalan@telefonica.
net 

y modos de organización social, los problemas deriva-
dos de unos paisajes más o menos cambiantes a medida 
que avanzó el Holoceno.

El Cerro de La Encantada fue un asentamiento de 
larga duración -todo apunta a su primera ocupación en 
el Holoceno Medio y su abandono por las gentes del 
Bronce de La Mancha a mediados del Holoceno Re-
ciente (Sánchez Meseguer y Galán, 2019)-, y los cam-
bios del paisaje de su entorno en tan dilatado espacio 
temporal sin duda influyeron, como en otros casos, en 
los distintos modos de explotación de aquel territorio, 
porque, pese a que se ha sugerido continuidad cultural 
y una distinción solamente académica entre el Calco-
lítico y el Bronce Inicial (Benítez de Lugo, 2018a), es 
clara la diferencia entre sus primeros ocupantes, cuyos 
restos realmente son aún poco conocidos, y quienes 
les sucedieron (Sánchez Meseguer y Galán, 2016); no 

Apuntes para el estudio del territorio de explotación 
directa del Cerro de la Encantada (Granátula de Calatrava, 
Ciudad Real)
Notes for the study of the direct exploitation territory of the 
Cerro de la Encantada (Granátula de Calatrava, Ciudad Real)
Catalina Galán Saulnier1

Resumen
El estudio de los territorios de explotación directa y la interpretación de los restos culturales de los asentamientos 
requieren un conocimiento del marco paleoambiental en que éstos se instalaron y desarrollaron que requiere a su vez 
el de las características y evolución de la climatología que, junto a otros factores, contribuyó a modelar los rasgos de 
los respectivos paisajes y condicionó la actividad humana. El Bronce de La Mancha surgió, se desarrolló y se eclipsó 
desde el final del Holoceno Medio y durante parte del Holoceno Reciente, superando cambios climáticos aún no bien 
conocidos, y concretamente los ocupantes del Cerro de La Encantada, asentamiento instalado en un paisaje configu-
rado por la vulcanología, lo hicieron aprovechando los recursos que ofrecía aquel territorio. 
Palabras clave: Bronce de La Mancha, Cerro de La Encantada, cronología, paleoclimatología, paisaje.

Abstract
The study of the territories of direct exploitation and the interpretation of the cultural remains of the settlements affec-
ted by the knowledge of the paleoenvironmental framework in which installation and development are required that 
in turn require that of the characteristics and evolution of the climatology that, together with other factors, contributed 
to modeling the features of the landscapes and conditioned human activity. The Bronze of La Mancha emerged, was 
determined and eclipsed from the end of the Middle Holocene and during part of the Recent Holocene, overcoming 
climatic changes not yet well known, and specifically the occupants of Cerro de la Encantada, a settlement installed in 
a landscape established by volcanology, they did it taking advantage of the resources offered by that territory. 
Key words: Bronze of La Mancha, Cerro de La Encantada, chronology, paleoclimatology, landscape.
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obstante, obviamente es necesario buscar en uno y otro 
caso las razones que motivaron esas instalaciones, el 
abandono del lugar, quizá no total, por sus primeros 
pobladores y el florecimiento poco tiempo después 
del que, a tenor de los restos conservados, fue un im-
portante enclave del Bronce de La Mancha, complejo 
cultural representante fundamentalmente del Bronce 
Pleno en el interior de la mitad meridional de la Penín-
sula Ibérica.

La correspondencia del Cerro de La Encantada al 
Bronce de La Mancha explica su relación con otros 
yacimientos representantes de otras facies de ese com-
plejo, una relación detectable en función de la seme-
janza de muchos de sus restos con los de otros cas-
tellones, motillas, morras, fondos de cabaña/hoyos o 
cuevas conocidos, e incluso, aunque como hipótesis a 
comprobar (Galán, 2019), en función de la relación de 
su estratigrafía y cronología con las fases propuestas 
para la Motilla del Azuer (Daimiel, Ciudad Real) y la 
Morra del Quintanar (Munera, Albacete), establecida 
atendiendo al marco paleoambiental y cronológico di-
señado para el asentamiento daimieleño (López Sáez 
et alii, 2014 y 2019). Pero es evidente que las recons-
trucciones paleoambientales de ese paisaje no pueden 
“trasplantarse” a aquel en que se instaló el asentamien-
to granatuleño, como tampoco a toda La Mancha ni al 
amplio y geográficamente variado territorio de toda el 
área central de la Submeseta Sur peninsular.

El territorio del Bronce de La Mancha abarcó gran 
parte de las actuales Comunidades Autónomas de Cas-
tilla-La Mancha y Madrid, habiéndose diferenciado en 
ellas varias comarcas geográficas cuyos “… nombres son 
entidades territoriales difuminadas en el tiempo (…), son 
topónimos que identifican paisajes reales…” (Panadero 
y Pillet, 2011: 12). Esa identificación deriva de las dife-
rencias de sus rasgos geomorfológicos y climáticos, su 
vegetación y su fauna, pero no excluye la existencia de 
elementos comunes; por ello, aunque los avatares clima-
tológicos del Holoceno afectaron a todas esas comarcas, 
sus efectos no fueron los mismos, y esto sumado a las 
diferencias que, según todos los indicios, debió haber 
respecto a las actividades desarrolladas por sus ocupan-
tes y a las distintas intensidades de las mismas, lleva a 
concluir que los paisajes en que se desarrollaron las res-
pectivas historias de los muchos asentamientos conoci-
dos de aquel complejo cultural en absoluto hubieron de 
tener sistemáticamente las mismas características.

Esa situación sumada a lo observado en relación 
con las motillas (Lenguazco, 2016), son sin duda da-
tos a tener presentes al afrontar el análisis del TED del 
Cerro de La Encantada, pero en este caso hay que tener 
en cuenta también dos factores que condicionan ese 
análisis.

Por una parte y a diferencia de otros asentamientos, 
actualmente no hay datos (antracológicos, paleobotá-
nicos, faunísticos, etc.) procedentes directamente del 
propio yacimiento ni de su entorno que hayan propor-
cionado suficiente información sobre la paleoclimato-

logía que acompañó a su historia. Por otra, el asenta-
miento granatuleño se halla en el Campo de Calatrava, 
una comarca geográfica distinta de aquellas en las que 
se encuentran los yacimientos de los que se ha obte-
nido la información con la que se han confeccionado 
modelos paleoclimáticos para la aparición y desarrollo 
del Bronce de La Mancha -la Motilla del Azuer (Dai-
miel) en La Mancha (López Sáez et alii, óp. cit.), El 
Acequión (Albacete) en Los Llanos de Albacete, sub-
comarca de La Mancha (Mariscal, 1993), y Castillejo 
del Bonete (Terrinches) en el Campo de Montiel (Be-
nítez de Lugo et alii, 2015)-, y pese a la pretendida 
generalización de lo observado en los yacimientos de 
Daimiel y Terrinches al menos para toda la actual pro-
vincia de Ciudad Real (Benítez de Lugo, 2018a), es 
preciso asumir que, aún en condiciones climatológicas 
similares, los paisajes de comarcas geográficas dife-
rentes también lo fueron. 

En cualquier caso, algo necesariamente presente 
en cualquier paisaje elegido para instalar sus asenta-
mientos gentes con un sistema socioeconómico como 
las que desarrollaron el Bronce de La Mancha, con ne-
cesidades no solo de supervivencia sino además cons-
tructivas, de explotación agropecuaria y relacionadas 
con distintos tipos de industrias, sin duda fue el agua, 
un recurso cuya ausencia en el TED de cualquier asen-
tamiento de la Edad del Bronce sería difícil explicar y 
cuya supuesta escasez se ha pretendido considerar fac-
tor determinante de la existencia de las motillas. Pero 
las necesidades de los ocupantes de todos los asenta-
mientos fueron semejantes -no iguales en tanto que, 
p. e., en los de las facies cuevas, abrigos o fondos de 
cabaña no hubo al parecer necesidad de levantar sóli-
das construcciones de mampostería y tapial- a las de 
quienes, compartiendo la misma cultura, se instalaron 
al mismo tiempo en lugares muy diferentes. 

La propia ubicación de las motillas indica su rela-
ción con cursos de agua y áreas encharcadas/encharca-
bles, pero que el atractivo de esos lugares en momentos 
de aridez, o incluso en épocas de sequía, fuera la posi-
bilidad de extraer agua subterránea donde la superficial 
habría desaparecido (Benítez de Lugo y Mejías, 2014b; 
Mejías y Benítez de Lugo, 2017) es difícilmente com-
prensible, como lo es plantear que se trataba de para-
jes antes deshabitados por insalubres e inhabitables 
(íd., ibíd.) cuando del nivel más antiguo de la propia 
Motilla del Azuer -Fase 0- y bajo el asentamiento de 
la Edad del Bronce (López Sáez et alii, 2014), se han 
recuperado abundantes restos de cerámica campanifor-
me (Fernández, 2010), posiblemente relacionables con 
puntas de flecha de piedra tallada (Martínez y Afonso, 
2012), que indican la ocupación del lugar previa a la 
instalación de la motilla2, y más difícil aún sería ex-

2	� Si las gentes del Bronce de La Mancha hubieran poseído conoci-
mientos empíricos para detectar acuíferos subterráneos explota-
bles, como se ha propuesto (Mejías y Benítez de Lugo., óp. cit.), 
o bien se trató de conocimientos heredados de sus antecesores 
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plicar la instalación y supervivencia de asentamientos 
contemporáneos en cerros y morras “…en cuyas lade-
ras suelen existir fuentes y afloramientos de agua y su 
situación sobre el cauce de ríos y arroyos, permitiría a 
sus habitantes aprovechar la parte baja de las laderas 
y vaguadas colindantes para establecer pequeños cam-
pos de regadío” (Nájera, 1984: 20), o en lugares sin 
circulación endorreica y cuyas aguas superficiales solo 
discurren ocasionalmente por ramblas y barrancos, 
como el albaceteño en que se instaló el asentamien-
to del Cerro del Cuchillo (Hernández, Simón y Mira, 
1992), es decir, donde esa posibilidad de obtener agua 
subterránea sería inexistente, salvo efectuando largos 
desplazamientos, si efectivamente la aridez hubiera he-
cho desaparecer durante amplios espacios temporales 
cursos superficiales de agua y gran parte de manantia-
les (Benítez de Lugo y Mejías, op. cit.).

1. � Del Holoceno Medio al Holoceno Reciente en 
La Mancha

Sintetizando los resultados de investigaciones de 
las dos últimas décadas3, cabe recordar que ya hace 
tiempo se apuntó la variabilidad climática del Holoceno 
(Mayewski, 2004) con fluctuaciones en los regímenes 
de precipitaciones que, en ciclos anuales o decenales, 
afectaron especialmente al Holoceno Medio (Ferreras, 
2005), que actualmente se considera caracterizado por 
un descenso de temperaturas respecto al especialmen-
te cálido Holoceno Antiguo, habiéndose identificado 
hacia 4200 AC -“fecha” media de diferentes datacio-
nes- el inicio de una subfase climática conocida como 
“Evento 4,2 ka BP”, de aridificación en latitudes me-
dias y bajas y 2-3 siglos de duración, a la que sucedió 
el Holoceno Reciente, periodo de evolución poco co-
nocida aún para algunos investigadores (Walker et alii, 
2018; Bini et alii, 2019), que para otros pudo no ser 
una anomalía climática sino resultado del forzamiento 
estocástico atmosférico (Carolina et alii, 2019), y en el 
que, en líneas generales, se produjo una recuperación 
de las temperaturas, sin llegar a alcanzar los niveles del 
Holoceno Antiguo, que provocó a su vez la de la hume-
dad y con ello la regresión de la aridez que no obstante 
pasó a ser una tendencia progresiva hasta la actualidad.

Es más, ante la posible aleatoriedad de las causas, 
la diversidad de los efectos constatados, los problemas 
para identificar su cronología y la ausencia de testimo-

en la ocupación de los lugares donde instalaron las motillas, lo 
que ni explica entonces la emigración de éstos ni justifica su 
consideración como los primeros europeos explotadores de un 
acuífero, como también se ha propuesto (íd.), o por el contrario 
esos conocimientos formaban parte del bagaje cultural de inmi-
grantes en territorio manchego. 

3	� La abundante bibliografía publicada en los últimos años reque-
riría un comentario detallado sobre la problemática general del 
Holoceno y particular del denominado “Evento 4,2 ka BP” que 
excedería los necesarios límites de este trabajo.

nios de un episodio frío y seco en todos los registros 
paleoclimáticos de las regiones de que proceden los 
datos disponibles, algunos investigadores han propues-
to que dicho “Evento 4,2 ka BP” fuese una sucesión 
de eventos secos y húmedos alternantes y no uno solo 
seco y de larga duración, lo que conlleva que aún haya 
de considerarse la imposibilidad de su precisa defini-
ción y cuestiona su consideración como un periodo de 
sequía fuerte y extensa significativa en la cuenca medi-
terránea (Pérez, Luelmo y López Sáez, 2019).

Es evidente por tanto que las condiciones clima-
tológicas en que se desarrolló la Edad del Bronce de 
la Submeseta Sur no son aún bien conocidas y que la 
variedad geográfica de sus territorios requiere estudios 
a nivel local, al tiempo que la larga pervivencia de al 
menos algunos de los asentamientos de esa época me-
jor conocidos impide hacer extensivos los presuntos 
efectos del “Evento 4,2 ka BP” a la totalidad de los que 
en su día existieron, máxime cuando su no detección 
en la cuenca alta del Guadiana como tal periodo espe-
cialmente árido (Dorado et alii, 1999) y la presencia de 
restos arqueológicos como la cerámica campaniforme 
en yacimientos de los que hay datos paleoambientales 
disponibles (Motilla del Azuer, Castillejo del Bonete) 
indican su ocupación previa al Bronce de La Mancha 
(Galán, 2018 y 2019) y por tanto a +2200 AC, como 
también pudo ser anterior a ese momento el indicado 
por la datación más antigua obtenida para El Acequión 
(Fernández-Posse et alii, 1996), asentamiento insta-
lado en una laguna desecada artificialmente en época 
muy reciente (López B., 1978), pese a que se ha pro-
puesto que su desecación en torno a aquel +2200 AC 
pudo indicar la existencia de agua subterránea explo-
table mediante algún pozo (Benítez de Lugo y Mejías, 
2016).

No obstante, también es evidente que los resultados 
de análisis antracológicos, paleobotánicos, faunísticos, 
etc. utilizados para las reconstrucciones paleoclimá-
ticas son datos objetivos cuya interpretación puede 
y debe matizarse con el avance de la investigación. 
Prueba de ello es que si en un principio se planteó un 
paisaje abierto de parque para el entorno de la Moti-
lla del Azuer, con zonas de arbolado, bosques galería 
a lo largo de los cauces fluviales y zonas pantanosas 
más extensas que las existentes a finales de los años 70 
(Molina, Nájera y Aguayo, 1979; Nájera, 1982), años 
más tarde, cuando el “Evento 4,2 ka BP” se identifica-
ba como abrupto y de aridez extrema acaecido entre 
2350 y1850 AC, se reconoció la subdivisión de ese 
lapso temporal en 3 etapas, dos más húmedas con una 
más árida entre ellas (López Sáez et alii, óp. cit.), lo 
que implica que la primera fase de aquel asentamien-
to y su historia a partir de +1850 AC se desarrollaron 
en condiciones no especialmente áridas, pese a lo cual 
otros investigadores insisten en una gran probabilidad 
de que la instalación de las motillas coincidiera con la 
etapa climática de mayor sequía y aridez (Benítez de 
Lugo, 2018c, 2018b), etapa que a tenor de lo observa-
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do en el asentamiento de Daimiel, coincidió solamente 
con los 2 primeros siglos del II milenio AC.

2. � Vulcanismo, acuífero y formas de agua en el 
entorno del Cerro de la Encantada

El paisaje del Campo de Calatrava lo conforman 
cuencas sedimentarias rodeadas de serratas cuarcíticas 
paleozoicas muy fracturadas y en cuyo ámbito surgie-
ron grandes edificios volcánicos, cuyos cráteres que-
daron en su mayoría colmatados por las últimas efu-
siones de lava y junto a los que se formaron amplios 
y profundos maares en los que se mantienen láminas 
de agua cuando la climatología lo permite y se han de-
sarrollado ecosistemas en los que no se han detectado 
grandes cambios ambientales con el paso del tiempo, 
habiendo paleosuelos del Holoceno Medio fosilizados 
por depósitos volcánicos que, como en el caso del vol-
cán Columba, situado a poco más de 7 km al SO del 
Cerro de La Encantada, ha proporcionado dataciones 
radiocarbónicas4 que a su vez sitúan la erupción más 
reciente en ese periodo (González et alii, 2006).

El Cerro de La Encantada -en cartografía frecuente-
mente denominado Cerrillo de Los Rayos- es una de las 
elevaciones cuarcíticas de la cuenca neogena Granátula-
Moral de Calatrava situada en el valle medio del Jabalón, 
con un relleno sedimentario, de arcillas, limo, gravas y 
volcanitas interestratificadas asentado sobre areniscas y 
pizarras, bajo el cual se halla el acuífero confinado5 cuyas 
acumulaciones gaseosas, en ocasiones surgentes por cau-
sas naturales, responden a cambios de presión relaciona-

4	� La calibración a 1σ de esas dataciones con CalPal (disponible 
en: < http://www.calpal-online.de/>), la misma herramienta uti-
lizada en otras ocasiones (Sánchez Meseguer y Galán, 2019; 
Galán, 2019), sitúa dichas muestras en 5501 ± 111 BC y 5520 ± 
176 BC, respectivamente. 

5	� En las proximidades del Cerro de La Encantada, a más de 200 m 
de profundidad (González et al., 2015)

dos con el aumento del nivel freático de acuíferos locales 
vinculados a depósitos permeables de origen hidromag-
mático (González et alii, 2015) (Fig. 1).

El asentamiento se halla pues en un paisaje de 
relieve caracterizado por la mayor elevación de los 
volcanes magmáticos sobre las cumbres serranas y la 
presencia de “hoyas”, “navas” o “navazos” correspon-
dientes a cráteres abiertos en explosiones hidromagmá-
ticas (González et alii, 2019) que, pese a que, como 
se ha comentado, la tendencia progresiva hacia la ari-
dez no ha cesado desde el final del Holoceno Medio, 
retienen agua de lluvia cuando las precipitaciones no 
son muy escasas, e incluso en la cartografía actual de 
libre acceso6 de ese particular paisaje se observa cómo 
la toponimia refleja buena parte de sus características, 
pues como se recoge en la Fig.2, en el entorno del ya-
cimiento granatuleño se conservan topónimos como 
“hoya”, “navajo” -corrupción de “lavajo”, “charca de 
agua llovediza que rara vez se seca” (Diccionario de la 
Lengua Española)-, o “bárcena” -“lugar llano próximo 
a un río, el cual lo inunda, en todo o en parte, con cierta 
frecuencia” (íd.)-, junto a hidrónimos como “arroyo”, 
“curso de agua casi continuo” (ibíd.) o “cañada”, “es-
pacio de tierra entre dos alturas poco distantes entre sí” 
y también “vía para el ganado trashumante” (ibíd.), ge-
neralmente representado en color azul y línea discon-
tinua cuando por ese espacio discurre ocasionalmente 
agua de lluvia (Fig. 2).

Partiendo pues de las características geomorfológi-
cas del paisaje en que se encuentra el Cerro de La En-
cantada, no es de extrañar la relación observada entre 
los asentamientos localizados en el Campo de Calatra-
va e identificados como correspondientes al Bronce de 
La Mancha y su posibilidades de acceso al agua (Piña, 
2019), pero la verosimilitud de esa hipótesis requiere 
partir de un planteamiento básico: si los asentamientos 
se instalaron en esos lugares fue porque esas posibili-

6	� URL: <https://www.ign.es/iberpix2/visor/>

Figura 1. Localización del Cerro de La Encantada.

Figura 2. Toponimia actual en el territorio del Cerro de 
La Encantada.
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dades eran reales en el momento de esa instalación y se 
preveía que podían cubrir las necesidades de quienes 
habrían de vivir en ellos. 

Dicho de otra forma. Las dataciones radiocarbóni-
cas de muestras procedentes del Estrato II del Cerro de 
La Encantada indican que entre +2350 AC y +1850 AC, 
si aquel asentamiento se instaló inmediatamente antes 
del “Evento 4,2 ka BP”, durante los 5 siglos siguientes 
“vivió” una fase de desarrollo económico del que han 
quedado restos de consistentes construcciones en las 
que se hizo gran uso del tapial, y restos y evidencias 
también de una pujante actividad ganadera (industria 
ósea y de derivados lácteos, consumo de animales do-
mésticos) y agrícola (abundancia de molinos de mano, 
construcción de silos) que junto a la de otras industrias 
(tejido, metalurgia) permitió una economía capaz de 
importar materias exóticas (marfil) (Sánchez Meseguer 
y Galán, 2019), y ese desarrollo constructivo agrope-
cuario e industrial no hubiese sido posible si las aguas 
superficiales (navajos, cañadas) hubiesen desaparecido 
y si la aridez hubiese impedido que el acuífero libre 
del entorno retuviera aguas de las crecidas, al menos 
invernales, del Jabalón y de las lluvias, seguramente 
esporádicas en momentos álgidos de la tendencia a la 
aridez que caracterizó el paso del Holoceno Medio al 
Reciente, pero posiblemente torrenciales.

Y es evidente que los ocupantes del Cerro de La 
Encantada sortearon los inconvenientes de una clima-
tología cambiante: el asentamiento siguió ocupado y 
aunque ciertas actividades industriales cesaron o dis-
minuyeron sensiblemente, las de mantenimiento, y en-
tre ellas la constructiva continuaron.

Es obvio también que plantear hipótesis basadas 
en datos de lugares tan lejanos como la Península 
Ibérica y Australia requiere especial prudencia, pero 
si recientes investigaciones relacionadas con un lago 
situado en un paisaje de llanura salpicada de antiguos 
volcanes, conos de erupción de diferentes alturas, 
lagos y lagunas, han llevado a observar que el fac-
tor más influyente en los niveles del agua del lago 
es la evaporación y una interacción entre el lago y el 
acuífero subterráneo que provoca inercia entre ambos 
sistemas (Yihdego, Webb y Vaheddoost, 2017), cabe 
preguntarse si es posible que algo semejante sucedie-
se en el Campo de Calatrava, donde si la bajada de 
las temperaturas en los momentos de mayor aridez 
pudo rebajar a su vez la intensidad de la evaporación, 
bien pudo también suceder lo observado en las no 
muy lejanas Tablas de Daimiel -distantes unos 60 km 
del Cerro de La Encantada-, es decir, que aun en el 
caso de fuerte evaporación, disminución de la recar-
ga del acuífero y descenso del nivel freático, con la 
consiguiente pérdida de humedad del suelo, hubiera 
al mismo tiempo un aumento intermitente del agua 
superficial hasta mediados del II milenio AC (Santis-
teban et alii, 2016) y quizá frecuentes inundaciones 
especialmente en esos momentos de máxima aridez y 
temperaturas más bajas (Benito et alii, 2015). 

E igualmente requiere prudencia la recurrencia a 
modelos paleoclimáticos elaborados a partir de datos 
que no contemplen el análisis del comportamiento de 
las aguas subterráneas, pues también recientemente se 
ha planteado que la relación clima-agua subterránea 
puede mantenerse sensiblemente invariable durante 
un siglo, los tiempos de residencia y respuesta de las 
aguas subterráneas a los cambios climáticos son dife-
rentes, esas respuestas se retrasan donde las capas freá-
ticas son más sensibles a los cambios en la recarga, en 
áreas geográficas reducidas la propia geología puede 
provocar diferentes respuestas a la sequía aun ante si-
milar variabilidad climática, e incluso que es posible 
que áreas secas y de descarga de aguas subterráneas 
sean más resistentes a las fluctuaciones climáticas que 
las áreas húmedas (Cuthbert et alii, 2019).

3.  Reflexiones como punto de partida

Como indica el título de este trabajo, lo expuesto 
hasta aquí son solo apuntes a tener en cuenta al afrontar 
el análisis y estudio del TED del Cerro de La Encantada, 
y, por razones obvias, a contemplar también en cuanto 
a las diferentes situaciones medioambientales en que se 
desarrolló el Bronce de La Mancha, porque si la instala-
ción de ese asentamiento no se entiende si no es porque 
el lugar reunía las condiciones necesarias para su desa-
rrollo, tampoco se entendería la de otros, de diferentes 
características y ubicados en otros lugares de la Subme-
seta Sur, un área geográfica que soportó la variabilidad 
climática del final del Holoceno Medio y del Holoceno 
Reciente quizá con intensidades diferentes y a la que sus 
paisajes respondieron de distintas formas en función de 
su diversidad, pero contemporáneamente.

¿Se habrían instalado asentamientos tipo fondos de 
cabaña en la propia vega del Jabalón, con fines al pare-
cer básicamente de explotación agrícola (Piña, óp. cit.), 
si no hubiese suficiente agua que regase esas tierras?

¿Se habrían ocupado algunas cuevas como la de 
Pedro Fernández Villacañas (Estremera, Madrid), jun-
to a un curso de agua tan salobre como el arroyo Sala-
do (Sánchez Meseguer, 2006), o la morra de Castillejo 
del Bonete (Terrinches, Ciudad Real), cuya cavidad, 
de bóveda caliza permeable (Benítez de Lugo et alii, 
2014a), aún hoy tiene constante goteo en épocas de llu-
via (Polo et alii, 2015), o el propio Cerro de La Encan-
tada con su “cueva-aljibe” y varios “navajos” a menos 
de 500 m (Sánchez Meseguer y Galán, 2019) (Fig. 3) si 
la aridez hubiera impedido recoger aguas de filtración 
en sus respectivos interiores?

¿Se habría instalado la gran mayoría de las motillas 
en puntos clara y directamente relacionados con vados 
naturales (Lenguazco, 2016 y 2018), incluso en el pro-
pio Campo de Calatrava (íd., 2019) si no hubieran sido 
necesarios para circular por los respectivos territorios?

Por otra parte, presumiendo una fuerte aridez entre 
+2350 y +1800 AC y ante la existencia en la Motilla 
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del Azuer del único pozo conocido, se propuso que las 
motillas fueron el sistema europeo más antiguo de ex-
plotación de agua subterránea (Benítez de Lugo et alii, 
2014b; Pozo, Camuñas y Mejías, 2016), idea en la que 
se ha venido insistiendo y de la que se han hecho eco 
diversos medios de comunicación con la información 
que se les ha proporcionado, como también se propuso 
que “Los cambios adaptativos y estratégicos hicieron 
posible la continuidad del poblamiento en La Mancha 
durante la transición entre el III y II milenio cal a.C., 
en un momento de estrés ambiental, (…) con las moti-
llas como novedosa y singular solución…” (Benítez de 
Lugo, 2018b: 29 y 2018c: 79), pero si la Paleoclima-
tología ha puesto en tela de juicio la realidad de aquel 
“estrés ambiental”, la Arqueología ha puesto de mani-
fiesto que la apertura de pozos para extraer agua era 
técnica conocida desde el Neolítico Precerámico en la 
cuenca mediterránea (Cámara, 1997; Voudouris et alii, 
2019) y desde antes de la Edad del Bronce en la propia 
Península Ibérica (García, Mora y Montero, 2018), lo 
que permite dejar abierta la interrogante de si esa técni-
ca pudo haber sido utilizada también por los ocupantes 
de asentamientos como el del Cerro de La Encantada 
en tanto no se compruebe.

La topografía y características del aluvial del Ja-
balón, un río cuyo caudal permitía el funcionamiento 
de molinos en el cercano término de Moral de Cala-
trava hace apenas 2 siglos (Moreno, 2017), cuyo freá-
tico permitía a finales del pasado s. XX el de una noria 
instalada al pie del propio Cerro de La Encantada y 
ha permitido la fabricación de pozos artesianos en ese 
valle situado unos 30 m por debajo del nivel de la cos-
tra caliza que cubre las llanuras de La Mancha (Horra, 
Serrano y Carlevaris, 2008), permiten a su vez plantear 
la posibilidad de la apertura por gentes del Bronce de 
La Mancha, o por sus predecesores, de algún pozo en 
el entorno inmediato de aquel asentamiento; la exis-
tencia de pozos relacionados con los castellones del 
Bronce de La Mancha ya fue señalada hace tiempo 
(Hierro, 1973; López F., 1990), y no sería en absolu-

to extraña, ya fuese para el suministro directo de sus 
ocupantes o para favorecer el regadío en épocas de es-
casa pluviosidad, como tampoco lo sería que se hubie-
sen utilizado sencillos sistemas de extracción como el 
shaduf o zirigum, denominaciones egipcia y sumeria 
respectivamente del reconocido como dispositivo más 
antiguo utilizado para subir agua, una sencilla máquina 
compuesta por un poste, una bolsa y un contrapeso ins-
talada en un espacio reducido y que podía ser movida 
por la fuerza humana de un solo individuo, utilizada en 
Mesopotamia ya hacia 3000 AC y al parecer también 
por la civilización minoica entre otras (Yannopoulos et 
alii, 2015).

No parece pues que la escasez de agua fuese un 
problema para los ocupantes del Cerro de La Encan-
tada sino en todo caso de carácter puntual, y que su 
TED puso a su disposición recursos que la Arqueología 
deberá descubrir cómo fueron explotados, pero todo 
apunta también a que la instalación del asentamiento 
y el desarrollo socioeconómico de su población coin-
cidiendo temporalmente con el final del Holoceno Me-
dio y los primeros momentos del Holoceno Reciente 

Figura 3. Cueva de La Encantada.

Figura 4. Topografía del valle del Jabalón (detalle).
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respondieron, como posiblemente en los casos de otros 
componentes del mismo complejo cultural, a una polí-
tica o políticas en las que, junto a la explotación agro-
pecuaria, intervinieron otros intereses.

Es de esperar que la continuación de la investiga-
ción permita esclarecer al menos alguno de los aspectos 
que actualmente suponen incógnitas aún por resolver. 
La interpretación de los restos culturales no siempre es 
fácil, y por ello la divulgación de los resultados de la 
investigación de los yacimientos arqueológicos, al fin 
y al cabo conjuntos de los mismos, requiere prudencia.

Bibliografía

Benítez de Lugo Enrich, L. (2018a): “Rituales funera-
rios neolíticos, calcolíticos y de la Edad del Bronce 
en la provincia de Ciudad Real: Cerro Ortega (Vi-
llanueva de la Fuente) y Castillejo del Bonete (Te-
rrinches)”. En L. Berrocal, A. Mederos y L. Ruano 
(eds.): Ex Lectione Doctrina. Homenaje a la profe-
sora Isabel Rubio de Miguel. Anejos a Cuadernos 
de Prehistoria y Arqueología de la Universidad 
Autónoma de Madrid, 3: 153-168. http://dx.doi.
org/10.15366/ane3.rubio2018.011

Benítez de Lugo Enrich, L. (2018b): “Arqueología 
Prehistórica en Castilla-La Mancha”. La Albolafia, 
10: 10-34. 

Benítez de Lugo Enrich, L. (2018c): “Arquitecturas 
simbólicas orientadas astronómicamente durante el 
Neolítico Final, el Calcolítico y la Edad Del Bronce 
en el sur de La Meseta”. Spal, 27 (1): 61-87. http://
dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.03

Benítez de Lugo, L. y Mejías Moreno, M. (2014): “Los 
primeros poblados prehistóricos en el entorno de 
Daimiel. Las motillas de La Mancha”. En Mejías 
Moreno, M. (ed.): Las Tablas y los Ojos del Gua-
diana: agua, paisaje y gente. Instituto Geológico y 
Minero de España, Organismo Autónomo Parques 
Nacionales. Madrid: 67-104.

Benítez de Lugo, L. y Mejías Moreno, M. (2016): “Hi-
drogeología y captación de aguas subterráneas en 
La Mancha durante la Prehistoria reciente: la ges-
tión de los recursos hídricos en la Cultura de las 
Motillas”. Archivo de Prehistoria Levantina, 31: 
137-168.

Benítez de Lugo Enrich, L. et alii (2015): “Paleoeco-
logía y cultura material en el complejo tumular 
prehistórico del Castillejo del Bonete (Terrinches, 
Ciudad Real)”, Menga, 6: 113-140. 

Benítez de Lugo Enrich, L. et alii (2014a): “Castillejo 
del Bonete (Terrinches, Ciudad Real): un complejo 
tumular prehistórico de la Cultura de las Motillas 
en el alto Guadalquivir”. Menga, 5: 151-173. 

Benítez de Lugo Enrich, L. et alii (2014b): “8. Consi-
deraciones finales”, en Mejías, M., et alii (ed.): Ar-
queología, Hidrogeología y Medio Ambiente en la 
Edad del Bronce de La Mancha: la Cultura de las 

Motillas. Instituto Geológico y Minero de España. 
Madrid: 107-111. 

Benito, G., et alii (2015): “Holocene flooding and 
climate change in the Mediterranean”. Cate-
na, 130: 13-33. https://doi.org/10.1016/j.cate-
na.2014.11.014

Bini, M., et alii (2019): “The 4.2 kaBP Event in the 
Mediterranean region: an overview”. Climate of 
the Past, 15: 555-577. https://doi.org/10.5194/cp-
2018-147

Cámara Serrano, J.A. (1998): “El control de territorio 
en la Edad del Bronce. Una comparación entre las 
situaciones sarda y andaluza”. En Pearce, M. et alii 
(eds.): Papers from Third EAA-Annual Meeting 
at Ravena 1997, BAR International Series, 717. 
Oxford: 67-71.

Carolina, S.A., et alii (2019): “Precise timing of abrupt 
increase in dust activity in the Middle East coinci-
dent with 4.2 ka social change”. Proceedings of the 
National Academy of Sciences of the United Sta-
tes of America (PNAS), 116 (1): 67-72. https://doi.
org/10.1073/pnas.1808103115

Cuthbert, M.O., et alii (2019): “Global patterns and 
dynamics of climate–groundwater interactions”. 
Nature Climate Change, 9: 137-141. https://doi.
org/10.1038/s41558-018-0386-4

Dorado Valiño, M., et alii (1999): “Evolución climática 
durante el Holoceno en la cuenca alta del Guadiana 
(Submeseta Sur Ibérica)”. Cuaternario y Geomor-
fología, 13 (1-2): 19-32.

Fernández Martín, S. (2010): Los complejos cerámi-
cos del yacimiento arqueológico de la Motilla del 
Azuer (Daimiel, Ciudad Real). Universidad de Gra-
nada. Granada.

Fernández-Posse, Mª D., Gilman, A. y Martín, C. 
(1996): “Consideraciones cronológicas sobre la 
Edad del Bronce en La Mancha”. Complutum, Ex-
tra 6 (2): 111-137. 

Ferreras Fernández, C. (2005): Historia del clima me-
diterráneo. Consejería de Agricultura y Agua de 
la Región de Murcia (Serie Técnica y de Estudios, 
29). Murcia. 

Galán Saulnier, C. (2018): “A propósito de las cerámi-
cas Dornajos de Castillejo del Bonete”. En L. Be-
rrocal, A. Mederos y L. Ruano (eds.): Ex Lectione 
Doctrina. Homenaje a la profesora Isabel Rubio de 
Miguel. Anejos a Cuadernos de Prehistoria y Ar-
queología de la Universidad Autónoma de Madrid, 
3: 169-184. 

Galán Saulnier, C. (2019): “Cronología del Bronce de 
La Mancha: un Castellón, una motilla y una mo-
rra”. Mantva, 1: 39-73. 

García Sanjuán, L., Mora Molina, C. y Montero Artús, 
R. (2018): “Capítulo 14. El pozo de Menga. Una 
estructura hidráulica excepcional”. En García San-
juán, L. y Mora Molina, C. (eds.): La intervención 
de 2005 en el dolmen de Menga. Universidad de 
Sevilla. Sevilla: 325-353.



90	 Catalina Galán Saulnier	 Anejos 2020: 83-91

González Cárdenas, E. et alii (2006): “Condiciones 
medioambientales en el Holoceno Medio del Cam-
po de Calatrava Oriental (Ciudad Real, España): 
resultados preliminares”. IV Congreso español de 
Biogeografía. Ávila. 

González Cárdenas, Mª E., et alii (2015): “Expulsio-
nes violentas de gases magmáticos en el Campo de 
Calatrava (Ciudad Real, España)”. En Riva, J. de 
la, Ibarra, P., Montorio, R. y Rodrigues, M. (eds.): 
Análisis espacial y representación geográfica: in-
novación y aplicación. Universidad de Zaragoza-
AGE. Zaragoza: 1639-1648.

González Cárdenas, Mª E., et alii (2019): “El paisaje 
volcánico del Campo de Calatrava Un recurso na-
tural y potencialmente turístico a proteger”. Cala-
trava Estudios, 1: 9-31. 

Hernández. M.; Simón, J. L.; López Mira. J. A. (1992): 
Agua y poder. El cerro de El Cuchillo (Almansa, 
Albacete). Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha. Albacete.

Hierro del Real, L. del (1973): “Los Castellones de Pi-
cón (Ciudad Real)”. Cuadernos de Estudios Man-
chegos, 2ª época, 4: 111-119. 

Horra Ruiz, J.L. de la, Serrano Comino, F. y Carlevaris 
Muñoz, J.J. (2008): Estudio de los suelos del Cam-
po de Calatrava (Ciudad Real) y sus condiciones 
de fertilidad. CSIC Press. Madrid.

Lenguazco González, R. (2016): Ocupación del terri-
torio y aprovechamiento de recursos en el Bronce 
de La Mancha: las Motillas y su territorio de explo-
tación directa. Madrid. 

Lenguazco González, R. (2018): “Poblamiento duran-
te la Edad del Bronce en los Ojos del Guadiana: 
el yacimiento arqueológico de la Motilla de Mari 
López y su entorno”. En L. Berrocal, A. Mederos y 
L. Ruano (eds.): Ex Lectione Doctrina. Homenaje 
a la profesora Isabel Rubio de Miguel. Anejos a 
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid, 3: 185-192. http://
dx.doi.org/10.15366/ane3.rubio2018.013

Lenguazco González, R. (2019): “Poblamiento durante 
la Edad del Bronce en el Campo de Calatrava. Las 
motillas de Carrión, Quintillo, Antonino, Torralba 
y Los Palacios y su entorno”. Calatrava Estudios, 
1: 45-62. 

López Bermúdez, F. (1978). “El sector pantanoso al W 
de Albacete y su desecación”. Al Basit, 5: 69-90.

López Fernández, F.J. (1990): “Poblados de Altura de 
La Edad Del Bronce en las Sierras de Picón y Pie-
drabuena (Ciudad Real). Contribución al análisis 
espacial del territorio”. Trabajos de Prehistoria, 
47: 339-350. https://doi.org/10.3989/tp.1990.v47.
i0.579

López Sáez, J.A., et alii (2014): “Paleoambiente y so-
ciedad en La Edad del Bronce de La Mancha: la 
Motilla del Azuer”. Cuadernos de Prehistoria de la 
Universidad de Granada, 24: 391-422. 

López Sáez, J.A., et alii (2019): “9.7.3. Paleopaisajes 
protohistóricos”. En López Sáez, J.A. et alii (ed.), 
Historia de la vegetación y los paisajes de Toledo. 
Cuarto Centenario. Toledo: 292-312.

Lull Santiago, V. (2017): “De qué se ocupa la arqueolo-
gía”. MARQ. Arqueología y Museos, 8: 9-22.

Mariscal, B. (1993): “Análisis Polínico del yacimiento 
de la Edad del Bronce de El Acequión. Albacete”. 
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid, 20: 59-72. http://
dx.doi.org/10.15366/cupauam1993.20.003

Martínez Fernández, G. y Afonso Marrero, J.A. 
(2012):”La producción lítica tallada de la Edad del 
Bronce: aspectos técnicos y tipológicos derivados 
del análisis de la industria de la Motilla del Azuer 
(Daimiel, Ciudad Real)”. Cuadernos de Prehistoria 
de la Universidad de Granada, 22: 255-286. 

Mayewski, et alii (2004): “Holocene climate variabili-
ty”. Quaternary Research, 62: 243-255,

Mejías, M. y Benítez de Lugo, L. (2017): “The first 
hydraulic Culture In Europe: The Bronze Age Mo-
tillas of La Mancha (Spain)”. En Calvache, Mª L., 
Duque, C. y Pulido-Velázquez, D. (eds.): Impacts 
of global change on western mediterranean aqui-
fers. Universidad de Granada. Granada: 283-288.

Molina, F., Nájera, T. y Aguayo, P. (1979): “La Moti-
lla del Azuer (Daimiel, Ciudad Real). Campaña de 
1979”. Cuadernos de Prehistoria de la Universi-
dad de Granada, 4: 265-294.

Moreno Díaz del Campo, F.J. (2017): “Usos y repre-
sentaciones del agua en la España árida: el río Ja-
balón durante el siglo XVIII”. Revista de Humani-
dades, 32: 73-100. 

Nájera Colino, T. (1982): La Edad del Bronce en La 
Mancha occidental. Tesis Doctoral inédita. Univer-
sidad de Granada. Granada.

Nájera Colino, T. (1984): La Edad del Bronce en La 
Mancha occidental. Tesis Doctorales de la Univer-
sidad de Granada, 458. Granada.

Panadero, M. y Pillet Capdepont, F. (2011): “Las co-
marcas geográficas de Castilla-La Mancha”. En 
Pons, B. (ed.): Atlas de los paisajes de Castilla-
La Mancha. Universidad de Castilla-La Mancha. 
Cuenca: 175-217.

Pérez Díaz, S., Luelmo Lautenschlaeger, R. y López 
Sáez, J.A. (2019): “Historia de la vegetación y 
cambio climático durante el periodo Campanifor-
me en la Cuenca Mediterránea y las Islas Británi-
cas”. En Delibes de Castro, G. y Guerra, E. (eds.): 
¡Un brindis por el príncipe!: el vaso campaniforme 
en el interior de la Península Ibérica (2500-2000 
A.C.), Museo Arqueológico Regional, Comunidad 
de Madrid, I. Madrid: 91-107. 

Piña Abellán, J.M. (2019): “La Edad del Bronce en el 
Campo de Calatrava. Ciudad Real, España”. Cala-
trava Estudios, 1: 63-88. 

Polo Martín, E. et alii (2015): “Manifestaciones gráfi-
cas en la cueva-sima del Castillejo del Bonete (Te-
rrinches, Ciudad Real)”. Arpi, 2: 90-107. 



Anejos 2020: 83-91	 Apuntes para el estudio del territorio…	 91

Pozo, J. del, Camuñas, C. y Mejías, M. (2016): “La 
Cultura de las Motillas de La Mancha: El aprove-
chamiento de agua subterránea en la Prehistoria”. 
Disponible: <https://www.igme.es/actividadesIG-
ME/lineas/HidroyCA/HidroGeoAr/Publicaciones/
del%20Pozo%20et%20al.,%202016_Texto%20
Congreso%20SEDPGYM.pdf>

Sánchez Meseguer, J.L. (2006): “Los grabados de la 
cueva de Pedro Fernández Villacañas (Estremera - 
Madrid)”. En VV.AA., Dibujos en la roca. El arte 
rupestre en la Comunidad de Madrid. Arqueologia, 
Paleontologia y Etnografia, 11: 345-358.

Sánchez Meseguer, J.L. y Galán Saulnier, C. (2016): 
“Por qué Bronce de La Mancha”. En González 
Ortiz, J. (ed.): II Jornadas de Historia de Historia 
Local ‘Biblioteca Oretana’. II de Ciudad Real. Edi-
ciones C&G. Ciudad Real: 123-218. 

Sánchez Meseguer, J.L. y Galán Saulnier, C. (2019): 
“La cronología del Cerro de La Encantada: estrati-
grafía, dataciones radiocarbónicas y paleoclimato-
logía”. Calatrava Estudios, 1: 89-130. 

Santisteban, J.I., et alii (2016): “Millennial-scale cycles 
of aridity as a driver of human occupancy in central 

Spain?”. Quaternary International, 407: 96-109. 
https://doi.org/10.1016/j.quaint.2016.02.021

Voudouris, K., et alii (2019): “Evolution of water wells 
focusing on Balkan and Asian civilizations”. IWA 
Publishing Water Supply, 19 (2): 347-364

Walker, M., et alii (2018): “Formal ratification of the 
subdivision of the Holocene Series/Epoch (Quater-
nary System/Period): two new Global Boundary 
Stratotype Sections and Points (GSSPs) and three 
new stages/Subseries”. Episodes. Journal of Inter-
national Geoscience, 41 (4): 213-224. https://doi.
org/10.18814/epiiugs/2018/018016

Yannopoulos, S.I.  et alii (2015): “Evolution of Wa-
ter Lifting Devices (Pumps) over the Centuries 
Worldwide”. Water, 7 (9): 5031-5060. https://doi.
org/10.3390/w7095031

Yihdego, Y., Webb, J.A. y Vaheddoost, B. (2017): 
“Highlighting the Role of Groundwater in Lake–
Aquifer Interaction to Reduce Vulnerability and 
Enhance Resilience to Climate Change”. Hydrolo-
gy, 4 (10): 1-18. https://doi.org/10.3390/hydrolo-
gy4010010


